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García Márquez: 
las realidades 
irreales 

E 11 presente volumen, editado por Mondadori en 1993, 
De Europa y América (1955-1960), nos ofrece la produc­
ción periodística en distintos diarios y semanarios de 
Colombia y Venezuela de Gabriel García Márquez en es­
tos años y que la editorial Bruguera ya recogió en 1982. 
Lo más relevante de esta etapa, desde el punto de vista 
personal para el colombiano, es su traslado al viejo con­
tinente, enviado por El Espectador de Bogotá como co­
rresponsal, aunque «nada tenía que buscar García Már­
quez en Europa, porque ya disponía de sus convicciones 
culturales; las claves que por entonces ignoraba, ya las 
poseía en realidad, sin saberlo»1. 

A pesar de que la misión periodística de García Már­
quez en Europa y, más tarde, desde Venezuela no es sus-
tancialmente distinta de la que llevó a cabo en Bogotá 
para El Espectador, las condiciones de trabajo en el vie­
jo continente le son mucho menos favorables y privile­
giadas. La posibilidad para obtener primicias informati­
vas resultan ahora nulas. Su posición de corresponsal 
relegado respecto a los potentes medios de comunica­
ción llega hasta el punto de que «sólo en los primeros 
días de Ginebra mandó* García Márquez unos pocos ca­
bles. El resto del tiempo tuvo que contentarse con man­
dar sus crónicas por correo aéreo»2. La tardanza de la 
información para el lector de Colombia constituye el primer 
grado de irrealidad, ya que éste no estaba siendo infor-
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mado de lo que ocurría sino de lo que, con creces, ya 
había sucedido. El público americano no estaba al día 
y, sin saberlo, empezaba a vivir en una actualidad ficti­
cia. El segundo grado de irrealidad lo constituye la im­
posibilidad de García Márquez de acceder al verdadero 
meollo de las cuestiones, allí donde las noticias ardían 
de vigencia y rigor. Esta falta de información de prime­
ra mano obligó a García Márquez a prestar atención a 
hechos y circunstancias más que coyunturales y, en nin­
gún momento, noticiable. Por tanto, aunque el colom­
biano acuda donde se produce la noticia de verdadero 
interés internacional, no la cubre de modo fiable, inclu­
so llega a escamotearla. En «El susto de las 4 grandes» 
(El Espectador, 27-VII-55) no consigue mandar para Co­
lombia el debate político que se suscita, moviéndose en 
terrenos extrapolíticos y periféricos, más propios para 
un escritor audaz que para un periodista deseoso de da­
tos y declaraciones candentes: «A esa misma hora, las 
esposas de los diplomáticos comían y hablaban de las 
señoras que no estaban presentes, en un hotel particu­
lar de la rué des Granges. Mientras, la señora Eisenho-
wer elogiaba el resplandeciente traje de satín blanco de 
la señora Faure —un modelo exclusivo de Fath— (...) La 
señora Dulles dijo que no podía comer frutas congela­
das, porque echaba a perder su dieta». Estas incursio­
nes en lo imaginario, apoyadas en la retórica de la ocu­
rrencia, llenan el espacio periodístico que las dificulta­
des de reportero hispanoamericano impiden a García Már­
quez cubrir de otro modo. Sin embargo, aunque Gilard, 
con acierto, señala que «lo que hasta entonces había si­
do su originalidad se convertía en una necesidad», no 
podemos olvidar que, cuando en Colombia García Már­
quez tenía un extraordinario acceso a las noticias, prefi­
rió optar en numerosos reportajes por el enfoque humo­
rístico y buscar también el «otro aspecto de la noticia». 
De todos modos, sí es reconocible una mayor exacerba­
ción o, más bien, un abuso al recurrir a las desviaciones 
narrativas y a su sentido del humor que, a veces, no 
sólo en el tono sino en el tema mismo, desemboca en 
los intereses periodísticos de las revistas del corazón, 
como, por ejemplo, la crónica titulada «Inglaterra y la 

' ¡acques Gilard, del prólogo a De Europa y América de Gabriel 
García Márquez. 
2 ídem. 
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